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}¡• f;1 > L acontecimiento político sensa-l.· a cional de I_a semana h_, _si<lo 1.s 
~ 1nterpelac10nes al m1111stro de 

G uerra hechas por el H. representante 
de Cotabambas, señor Rafael Grau, con 
moti ve de los ascensos Últimos en e 1 
ejército. El señor E léspur ú absolvió 
con brillantez oratoria el pliego d e in­
terpelaciones, pero seg-Ún los informes 
que tenemos hubo dos ó tres cargos que, 
no obstante la florida argumenta ciÓ!.1 
del ministro, no quedaron del toclo des­
vanecidos porque no siempre la lite ra· 
tura basta para resol ver cuestiones de 
disciplina y reglamentación militar. 
El doctor Grau no es muy literato que 
digamos y á este respecto estaba e n 
desventajosas condiciones frente al ge­
neral Eléspuru; pero en cambio se ha­
bía parapetado fuertemente detrás d e 
las leyes, reglamentos prácticas y pro­
ced imientos re-fer en tes á la cnes tión so­
bre la que pedía esclarecimientos y en 
verdad que su situación en concepto ele 
mucha g-ente era mtis sólida. El señor 
Eléspuru es un cumplido caballero, un 
militar distinguido y estudioso, que se 
ha preoc upado no solo de las ciencias 
militares, sino que ha cultivado todos 
aquellos conocimientos que, agenos á la 
milicia, prestigian como persona culta 
é ilustrada á un civil cualquiera; y has­
ta en un tiempo t u vo cier to renombre 
como escritor ameno y .florido. Estas 
hermosas pre ndas , sin eluda alguna 
han prest igi ado justamente su per so­
nalidad, per o por desgracia el señor 

Eléspuru tiene un carácter suave y con­
descendiente, no es un político, y fa­
cilmente puede ser envuelto en las ma­
rrullerías y combinaciones políticas 
sin que su apacible espíritu ser vicial y 
afable, perciba de pronto las incon ve­
niencias de actos que revisten aparien­
cias de justicia. Y es to es lo que ha 
sucedido en esta zarandeada cuestión 
de los ascensos. 

Creyó e 1 general que eso de ascender 
á diferentes militares y no militares 
mediante pequeños saltos sobre la le­
gislación de la materia é interpretan­
do las leyes y aplicando las prácticas 
ordinarias con cierta elasticidad com­
placiente no constituía sino peccata 
minttla que pasaría inadvertida. Y 
efectivamente en otra ocasión así ha­
bría sido, pues más de una vez se han 
hecho cosas parecidas y peores s in que 
se alborotara el cotarro. ' Pero La 
Preusa clió la voz de alarma y el H. S. 
Grau, celoso por los fueros del ejército 
r ecogió el grito, se documentó c uanto 
le fué posible y ha puesto e n duro 
trance al señor Ministro de Guerra, 
porque la verdad es que su verbosa re­
tórica no ha satisfecho ampliamente á 
los representantes ni á nadie e n algu­
nos d e los puntos interpelados . 

Así por ejemplo los ascensos confe­
ridos por acción di'stznguz'da son de una 
gran originalidad y á la vez mu y in­
convenient es porque vienen á malba1a­
tear el heroís mo y á convertir todo lo 
que no sea vergonzosa fuga en acción 
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digna el e premi o y alaban :,;a desmesura ­
da. ylo que es peor vie ne {L poner en ri­
dículo y menospr ecio este ejército que 
desde 1S95 se est{t procurando e nno­
blecer y levantar al lugar preferente 
q ue merece. ¿Como es pos iblo convenir 
con el señor Ministro en que en la debe-

S r . Dr. Rafae l Grau. 
OipuUtclo por Cotabambas 

lación del movimi ento r evolucionario 
que encabezó Durand haya habido ac­
ciones dz'stiug1údas q ue mer ezcan as­
censos correspondientes á dos ó cuatro 
años de servicios, posponiéndose Ó nó 
á miiitares que con mejor derecho eran 
acreedores á un ascenso? Q ue acción 
distinguida hay en que el ejército nu­
meroso que foé á defender el orden, en 
número cuatro ó seis veces mayor que 
la partida facciosa, haya capturado, 
sin combate, á unos cuantos h ombres 
encerrados ent re los cerros, abrumados 
por las fat igas de la fuga , muertos ele 
hambre y de frío, casi sin a rmas y de­
primidos por el desaliento? Que dian­
tres en ning una parte e n que haya un 
concepto el aro ele lo que es el valor y 
de la importancia del ejército se le ha­
ce la ofensa ele premiar su acción en 
combates como el de Ninarrupa, :en el 
que si alguna sangre corrió sería la de 
a lguna gallina des tinada á una recon­
fortante cazuela para levantar las 
fuerzas físicas de los derrotados. Y ni 

aún eso creemos q ue hu bo. Por interés 
patriót ico ha debido prescindirse ele 
r ecordar la campaña de Mayo, y qui-. 
tarle el carac ter de guerra civil: eso 
fué simplemente una intentona impru­
dente, un a mataperrada pel igrosa que 
no debe pasar con visos de seriedad á 
la histo ri a, que no de be originar mé­
ritos culmina ntes para nues tro ejérci­
to, ¡.,orque su acción no pasó de una 
bat ida poli cial. de un sport cinegético 
en que se cogieron v ivas las prezas. 
Los ascensos por acczó11 dútmguida en 
la campaña de 1VIayo ha sido una con­
descendencia inconsulta, una ligereza 
del minist ro, que s u florida retórica no 
lograría expl icar tan bien como s u ca­
rac ter bondadoso, que ha cecliclo-se­
gún dicen, no nos cons ta- á s ugest io­
nes de un partido del q ue no desconfía. 
por creer lo amig·o y que ha aprovecha­
<lo de la ausencia de M. Clement para 
producir estos aumentos inusitados el e 
galon es. Y nos da muy mala espina 
que los honorables diputados Criado y 
T ejada y F uentes h ayan sido los que 
con m{ts calor h a n salido á apovar la 
defensa del señor M inis tro de G u err,t. 
Los dos honorables diputados son de 
legítima cepa constitucional y cual­
quier ma licioso podría suponer que su 
in tervención en el asu nto es inspirada 
en la conveniencia de sos t ener como 
buen paso el tropezón el e los ascensos 
debido á las influencias palaciegas de 
ese partido. 

Y es c urioso observar qu e en es ta 
cuest ión á la que el H . S . G rau da tan­
ta g raveda cl , haya s ido la ret órica la 
que se ha encargado de hacer el gasto 
más que las leyes y disposiciones mi­
lina res que nada de retóricas tienen y 
que h as ta parecen reñidas con las za­
randajas del buen decir. El H . señor 
Fuentes es autor de Baladas, secreta ­
rio de la Facultad de L etras y aficio­
nado á las idem; e l H. señor Criado y 
T ejada t ambién tiene s us humos lite­
rarios, hace versos y ama el modernis­
mo lírico; y por Último el señor Minis­
tro, como ya lo hemos dicho, es ó fué 
cultivador r!e la gaya ciencia. Las sesio­
nes de interpelaciones han s ido un tor­
neo lírico, unos juegos florales e n los 
que el Único que se salió del tiesto r e­
tórico para meterse en el tiesto prosai­
co de la cuestión ascensos fué el H . S . 
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diputado por Cotabambas. Y la verdad 
e~ que la defensa del señor Criado y Te­
jada-Única que conocemos en momen­
tos de escribir estas líneas, aparte de la 
del señor Ministro-no ha sido todo lo 
afortunada, desde el punto de vista re­
tórico, que pudo haber sido. Y es por 
esa maldita escuela modernista que el 
H. señor Criado y Tejada sigue en 
sus discursos y á la que francamem:e 
no estamos aun habituados. Podrá ser 
muy oportuno traerá recaudo la Biblia, 
la guerra ruso japonesa, las ciencias fi­
sicas y químicas, para sacar de allídes­
pampanantes figuras y probar con ellas 
que los ascensos son justos y me­
recidos y que los procedimientos del 
Ministerio de la Guerra han sido del 
todo correctos; quiza todas esas figu,ras 
tengan congruencia con el asunto, pe­
ro nos permitirá el H. S. Criado cr eer 
que nada de eso era propio de la ora­
toria parlamentaria y que su defensa 
ha hecho más daño que bien á la cau­
sa que defendía, porque vamos, que ir 
á hablarles á los diputados de Job y 
de Judas, de la piedra iman y de Ku­
roló, al demonio se le ocurre .... Algo, 
no mucho, entendemos de achaques 
retóricos y con la mejor buena fé reco­
mendamos al H. señor Criado que en 
lo sucesivo renuncie á la oratoria mo­
dernista y se aficione á la sobriedad, á 
los periodos concretos y directos á la 
cuestión que se delibera. Huya de las 
figuras sohre todo porque son los ma­
yores enemigos de la buena forma, 
cuando .... cuando .... cuando no con­
viene. 

¿Cuales serán las consecuencias de to­
do esto? Deseamos que sean decorosos y 
que después de las claridades que bro­
ten de este debate haya concesiones 
mútuas . Queremos decir que nuestro 
deseo es que la lista de ascensos sea 
r ectificada de acuerdo con la ley y la 
justicia por una reacción de rectitud 
c;Óntra las ingénitas condescendencias 
del señor Ministro, que no se imaginó 
que en estos ascensos se habían come­
tido irregularidades que el ignoraba, 
y por otro lado que la Cámara de Di­
putados se conforme con obtener esto 
del Ministerio, y no lleve las cosas al 
e·i tremo de producir una crisis que en­
trabaría e l movimiento administrati­
vo, pues sería difícil que alguien, si el 

señor general Eléspuru renunciara, 
aceptara la cartera de Guerra por vein-

L'no que no protesta de los ascensos 

te días, que son los que restan de go­
bierno al ac tual mandatario. 

Para todas las personas que no son 
de la intimidad del señor Leguía es 
motivo de curiosas investigaciones la 
formación de su primer ministerio. Se 
habla de infinidad de personas para es­
tos puestos y por vía de información 
vamos á citará algunas. Desde luego 
casi todos están conformes en creer 
que el primer gabinete del señor I.;e­
guía será presidido por el Doctor Eu­
logio Romero, á quien se dará la carte­
ra de Gobierno. Para el Ministerio de 
RR. EE. algunos dicen que será con­
fiado a·1 doctor Meli tón Porras, pero la 
mayoría de las personas juzga que lo 
discreto y conveniente sería la perma­
nencia del actual 'ºministro por estar 

. ent1·ainé en nuestras a.:tuales cuestio­
nes internacionales, en las qne sería 
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Prrsenciando las pruebas 

peligroso cambiar de criterio y de rum­
bo. Para la cartera de Fornen to se ha­
bla de tres candidatos que son los aoc­
tores Matto, Capeio y Elguera. Para 
la de Hacié!nda también se habla de tres 
caballeros: los señores Montero, Salce­
do y García y Lastres. El ministerio 
de Justicia se· dice que se confiará. al 
doctor Manuel V. Villarán. Solo para 
el ministerio de Guerra no se dice quien 
será el elegido: del señor general Mu­
ñíz se opina que no quiere; el señor ge­
rcteral Eléspuru puede que no quiera. 
Nuestra humilde opinión es que el Mi-
nistro de la Guerra .. .... lo encarguemos 
á Europa. 

El boxeador don Juan Budinich, que 
ha llegado ó debe llegar, nos escribió 
la siguiente carta. «Señor Director de 
VARIEDADES: Un amigo me acaba de 
mostrar un artículo informativo sobr e 
box publicado en el número de junio 
13 de esa revista. Dicho artículo ha 
hecho una omisión lamentable: ni si­
quiera menciona la escuela americana 
de box que es la más eficaz y la más 
moderna. Desde ha.::e quince años el 

estilo americano de boxear viene ven­
ciendo á la inglesa y hace ocho años 
Kid Me Koy, representante de la es­
cuela americana, venció con sorpren­
dente facilidad en una misma noche á 
tres de los más afamados reprentantes 
el e la escuela francesa. Concluye el ar­
tículo a ludido dici endo que el arte 
criollo de trompearse es superior y 
cuenta como hecho ilustrativo una 
chistosa anecdota ocurrida en e l Ca­
llao. Aunque estoy muy lejos de ser el 
mejor representante de la escuela 
americana de boxeo sin embargo estoy 
pronto para prá-.::ticamente demostrar 
su eficacia en un match con el mejor 
representante de la escuela criolla». 
Corremos t r aslado á quien correspon­
da de la invitación ó r eto que hace don 
Juan Budinich, quien por medio de su 
representante ha desafiado también á 
Bradley e l campeón que e n su gira 
por la América del Sur ha obtenido 
recientes victorias. Vamos á ver si 
hay por allí alg-Ún ágil criollo diestro 
e n quzmbas, cabezazos y za11cadz'llas que 
recoja el guante y se arriesgue á una 
prueba con el sostenedor de la escu ela 
yankee á fin de<lejar bien parada nues-

Grupo de t iradores en la He rradura 



Concurso de tiro en la Herradura 

... 

l.\ 11 f ; ..#'~ 

,;;,,.,¡ 

t C/J 

"' '° 

,t 

~ 

Deta lles 



8 ,0 -

tra aseveración ele la superioridad de 
la escuela criolla sob re todas las escue­
)as de la tierra. 

El domingo se efectuó la Última prue­
ba de tiro en la H erradura ele cuyos r e­
sultados se habrán in fo rmado nues tros 
lectores por las relaciones de la prensa 
diaria. El Club Espinar fu é el que ob­
tuvo con sus tiradores el mayor por­
centaje de puntos con re lación á los ti­
ros disparados. Queda aún por resolve r 
el Campeonato, pues los tiradores de 
las mejores seri es necesitan para ser 
declar ados campeones de tiro luch a r 
con el vencedor del año pasado. 

A: fin es de la pasada sema na han lle­
gado del Cuzco los Sres . Enrique Llosa, 
Francisco Luna, Genaro Gamboa y Da­
vid Pareja, comprometidos en un movi­
mien to sedicioso en el su r. concomi ta n-

·te con el que intentó en Chosica el doc­
tor Durand. Parece que estos caballe­
ros se habrían podrido en el Cuzco en 
las mazmorras de la .prefectura, si fa 
Sala Privativa no se -hubiera avocado 
el juzgamiento ele ellos y ordenado su 
venida á Lima. De r esultas ele su peli­
grosa aventura el señor Llosa sufrió 
una luxac ión Ó desperfecto en la cade­
ra que te ha hecho sufrir mucho en su 
cautiverio, más que por consecuencia 
el e ella misma, por los malos tratos que 
el prefecto don Celso Pastor dió á los 
prisioneros. Todos los presos cuenta n 
horrores del comportamiento que han 
t enido l ,ts autorid ades políticas con 
ellos, y e n especial el señor Pastor, 
quien aseguraba proceder ele acuerdo 
con s us superiores. La verdad es que 
se hace dificil creer que de aquí se p a­
yan impartido Órdenes inhumanas que 
r evisten todos los caracteres ele una 
vengan za salvaje, y prefe rimos creer 
que un exceso de celo ó un afán equi­

vocado de servir grata­
mente al gobierno, ha h e­
cho que se interpretaran 
malamente las disposi­
ciones ele seguridad que 
se ordenaron al Prefec­
to del Cuzco. Una proli­
ja investigación judicial 
sería el mejor medio de 
esclar ecer los hechos y 
ver lo que la polít ica ha­
ya puesto por su parte 
en las exageraciones, en 
les dos sentidos . Publi­
camos los retratos del se­
ñor Llosa y sus comp a­
ñe ros de desventuras. 

Señores Enrique Llosa, Gen aro Gamboa, Francisco Luna y Dav id Pareja 

En e l Centro Naval del 
Callao se el ió el sábado 
pasada un banquete al 
Prefecto de esa Provin­
cia Consti tucional señor 
Carlos Aurelio Velarde. 
E l señor Velarcle ha sa­
bido, en t odas las partes 
donde ha actuado como 
autoridad política cap­
tarse las más vivas sim­
patías y h a siclo objeto 
de calurosas manifesta­
ciones ele afecto. En la 
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Banquet e en el Centro Naval del Callao al Preiect o señor Carlos A. Vela, de 

fiesta ele que damos cuenta se pronun­
ciaron discursos adecuados que reve­
laban la estimación á que en tan poco 
tiempo se ha sabido captar el señor 
Velarde. Nos es grato publicar una 
vista de esa s im pática fiesta. 

Nuestro buen amigo y colabora­
dor Sgauarelle está en un error a l 
creer que desconocemos en las gentes 
el derecho de dolerse ele una tomadura 
de pelo un poco tosca, de un in sulto ó 
ele un cach iporrazo brutal de un esc ri­
to r. Creemos que es ele toda justicia 
que el malfericlo Ó zaherído, sobre to­
do si lo es iujustamente, proceda de 
.facto con puñal, carabina. manopla ó 
vulgar garrote con el honesto propósi­
to de no dejar en acep table es tado Jos 
huesos ni la región g lutea del plumis· 
ta que imprudentemente se excedió. 
Pero las cosas y ha<;ta los de rechos tie­
nen s us límites . S i un tío cua lquiera 
nos d ice en diario, revist a ó pasquín 
que somos lad ron e;;, borrachos ó cosa 
de la la )' ;1, s in que lo seamos, vamos, 
y aún siéndolo, claro es que sentiría­
mos la más de liciosa fuición e n asistir 

al día s iguiente a l entierro de] maldi­
to y aún contribuir íamos en lo posible 
á tan fausto acouterimiento. Pero si 
se nos dice sencil lamente que como es­
critores estamos a l nivel de las calaba­
zas, que somos muy brutos ó que so­
mos muy feos francamente no nos da­
ríamos por ofendidos y estamos segu­
ros de que Sganarel le-aún cuando le 
cuadraran más injustamente estos atri­
butos 110 le daría mal rato á quien 
t ales sa mben itos le colgara. Lo más 
que es de práct ica. hacer e n es tos casos 
es pronuncia r en nuestro fuero interno 
los votos más fe r vien tes á la Divina 
Providencia-en la '.que siempre cree­
mos , cuando le deseamos un daño a l 
prójimo, lo cual sucede a l h om bre con 
fr ecuencia-para que le depare al ma­
li gno guasón una bubónica sencilla, 
un a complicidad r evolucionaria descu­
bierta con esclarecimi en tos á cargo de 
la Zona Militar, ó un a borrachera be­
l icosa con consec uencias en los dientes 
y costillas. Esto es lo que haría Sga­
narelle, como lo haríamos nosotros y 
cualquier persona sensa ta y 11 0 la ridi­
cul ez e.l e romperse ·los morros con el be­
llaco y menos retarle á s ingu lar com-
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bate. Cierto es que cada uno tiene su 
sistema para matar las pulgas, y que 
cada uno tien e el derecho de apreciar 
el escozor que le puede producir una 
chirigota de un plumífero, perc tam­
bién hay un sentido común en la gale­
ría que exije congruencia y proporcio­
nalidad entre la ofensa y la reparación. 
Ese sentido común h a declarddo que so­
lo procede la tragedia en los casos de 
ataque á la moralidad y no á la intelec­
tualidad de los bípedos humanos. Con­
venimos en que el sentido común no 
inventó la pólvora ni los saleros, pero 
el sentido común es el que cuenta los 
coscorrones y cardenales y el que cali­
fica estos asuntos de represalias perso­
nales de cómicos ó de trágicos. 

El 30 del pasado mes se celebró la 
fiesta de la santa limeña Isabel Flores 

· Ósea Santa Rosa. Con este motivo sa­
lió de la Veracruz la acostumbrada 
procesión de la efig ie de la s;-111ta. (jue 
fué acompañada por un numeroso sé­
quito de devotos. Nuestro fotógrafo 
tomó la vista que pulllic;imos . 

Buena, hermosa y llena de virtudes 
morales era la señorita Adelina Pezet, 
q ue ha pocos días ha fallecido, cuando 
la vida le ofrecía halagos y promesas 
gratas. La muerte de la señorita Pe-

~ Srta. Adelina Pezet 

zet lleva el dolor al hogar de su dis­
tinguida familia y honda pena á las 
numerosas personas de nuestra socie­
dacl, que estimaron sus bellas prendas 
morales. Reciba la familia Pezet nues­
tra condolencia. 

En el último concierto el e la Filar-

Proces ión de Santa Rosa 



mónica se dieron á conocer de nuestro 
público culto los señores Hugo del Ca-

Sr. Hugo del Carril 
Distinguido pianista 

rril y Florencio Mora, ex imios ejecu­
tantes e n el pia no y en el violín res-

Sr. Florencio N\ora 
Exim io Yiolinista 

pectivamente. El señor del Carril es 
un intérprete de Ba,h como no hemos 

oído seguramente otro y con igual vir­
tuosidad y magistra 1 penetración de 
sentimiento comprende é interpreta á 
Schumann, Lizt y Chopin . Sabemos 
que el señor del Carril es sobrino de 
aquella eximia pianista .señora Vella­
rino que acompañó al maestro Gotts­
chalk en América, de modo que en las 

· admirables disp9sfriones artísticas del 
.señor Cai:ril hay algo de atavismo. 

· Estudió en Alemania con Ruthardt, 
Yadaos, Hoffman y con la célebre T e­
resa Carreño. 

El señor Mora es sencillamente un 
sol ista insuperable en el violín por lo 
correcto de su eiecución, la elegancia 
y limpieza con que define las notas y 
el calor sugestivo con que sabe apode­
rarse del espíritu de l que escuch a las 
extraordin arias melodías que arranca 
it su instrum ento. Publicamos los re­
tratos de los distinguidos músicos. 

Enlace Aubry- Buse 
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Asistentes a l banquete al Sr. Leguíu ofrecido por la s eñora de Subercaseaux 

La señora R e beca Og uendo de Su­
bercaseaux ofreció en la noch e del 
miércoles una comida a l señor Augus­
to L eguía. Dis tinguidas personas de 
nuestra sociedad asistie ro11 á esta fies­
ta privada. Nos es g ra to publicar la 
v ista que tomó nuestro fotógrafo de 
esta actua cíón socia 1. 

Escrito todo io anterior sabemos que 
la Cámara de Diputados aprobó una 
orden del l~ía ciándose por satisfe: ha 
de las explicaciones con que el Minis­
tro de G uerra respondió á las interpe­
laciones del honorable señor Grau. 
Celebr amos este final del incidente que 
pone término á una cuestión en0josa 
y que acaso hubiera tenido consecuen­
cias graves, si la solución hubieras ido 
un voto adverso. De todos modos el in­
cidente servirá de lección para qu e en lo 
sucesivo un mejor sent imiento de justi­
cia y de respeto severo á Jas disciplinas 
y leyes militares informe los actos de 
los Ministros de Guerra y que ello ten­
ga más fuerza que la co1:1descendenda 

y natura l d eseo de s ervir á l as prema ­
t uras ambi cion es del ejército. 

El voto de con fianza dado por la Cá­
mara es ad emás de un a cto de corte­
:,ía para con el Ministro, un vot o po­
lítico inspirado en el deseo saluda ble 
de no producir peligrosas perturb a · 
ciones e n los actual es momentos y de 
no introducir la rela jación de la disci­
plina en el ejé rcito. L os nuevos ascen­
sos han originado el d escontento na­
tural en muchos que justa é injusta­
mente se han considerado excluidos, 
y el apoyo de la Cá mara habría sido 
un pernicioso ejemp'.o que habría esti­
mulad o .:-n cada promoción la forma­
ción de nuevos procesos parlamenta­
rios . La Cámara t ien e un concepto 
claro de como han sido las cosas y ade­
más hay ascensos que esella quien los 
dará si son justos. Es natural que 
discreta y privadamente influya con el 
Ministro para que las cosas se hagan 
en toda justicia y con arreglo á la ley, 
á fin el e evitar en lo sucesivo inciden­
tes como el que tan satisfactoriamen­
te ha terminado·. 
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C:::H:IR,IG-OT .AS 

Al amparo de la ley de accidentes 

-Mire amigo co1110 la ley dice que e·J patrón debe reponer al obrero el rni e 1llbro perdi­
do bájeme por un por si acaso esas dos ¡:abezas pa1·a, si pierdo la mía, en un accidente, 
tener cqn qué pensar• 
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JY-tan.dolin.a ta ______ _ 

Titina, tina, tontina, 
1a de la voz argentina 
y el aliento de jazmín, 
surge en tu ventana, ingrata, 
y oye la mandolinata 
que te doy en el jardín. 

Oye la trova que roba 
con su dulcísima coba 
la calma del corazón, 
descorre la celosía 
y acoge, princesa mía, 
los ecos de mi canción. 

Soy el bardo decadente 
del numen incandescente, 
que ama sin saber á quien; 
el de las japonerías 
y ritmos y melodías 
aprendidos á Rubén. 

Con m i cantata nocturna 
quiero perfumar la ürna 
sacra de tu corazón, 
y aquí tengo en la petaca, 
para incienso. mirra y laca 
que me ha prestado_Fiansón. 

Tu cabello es blonda seda, 
tu pura frente remeda 
blanca faja de marfil; 
luminarias son tus ojos, 
cer ezas tus 1 abios rojos, 
de medallón tu perfil. 

Tu seno es tibia almohada, 
tu cintura una monada, 
tu cutis es de suráh; 
tu cuerpo un jarrón de Sévres 
modelado por orfebres 
an:igos de tu papá. 

Dos almendras son tus manos, 
no hay pie, entre los pies enanos, 
más menudo que tu pié .. . . 
y eres, en fin, por belleza, 
por frescura y gentileza 
un botón de rosa thé. ' 

Titina, tina, tontina, 
siendo, como eres, divina, 
siendo como eres, así, 
¿por qué no asomas, ingrata, 
y no oyes mi serenata 
y no t e fi jas en mí? 

¿Será cierto que hay un viejo 
que por paternal consejo 
tu viejo esposo será? 
¿Es posible que te vendas? 
¿que no aceptes más ofrendas 
que las que el viejo te hará? 

Titin a, tina, eso es feo; 
no es decente y no lo creo; 
ivenderte al mejor postor! .... 
Una señorita honrada 
no debe acatar por nada 
más l ey que la del a mor. 

A tí lo que te hace falta 
según á la vista salta 
no es un v iejo rico, nó; 
es un trovador amante, 
es un poeta que cante 
como un mirlo . , . , como yo, 

Es un bardo decadente 
que te ame, y que te alimente 
el alrua en primer lugar, 
que los demás apetitos 
solo son prosaicos gritos 
del estómago vulgar. 

Medítalo, pues, tontina, 
la de la voz argentina 
y el aliento de jazmín; 
no desestimes, ingrata, 
la prudentísima lata 
que te doy en el jardín. 

Mas si no oyes mi consejo 
y crees hallar en el viejo, 
por su dinero, tu bien, 
ianda y que Luzbei te tiente 
y que el viejo te reviente 
y te dure un siglo! Amén. 

Lima, 1908. 
LEONIDAS N. YEROVI 
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C::H:IE..IG-OT A.S 

Discu rso parlamentario modernista 

La Cantine ra .. . . Job . .. . la brújula .... Kuroki 
e l car caj .... y Saturno ... . y las sardinas 
prue ban por a + b, que e n l os ascensos 
inte,·vino la ley, n o l a pol ítica . 
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Papelitos y papelotes 

. ;, 
~ IERE el di rector de esta revista, 

.1¡ encomendarme la tarea d e resu­
mir en VARIEDADES lo que h an dicho 
y pensado, en el trascurso de la sem a­
n a, las grandes rotativas de la ciudad 
de los virreyes. iTarea dificilísima, y 
mucho más aún para el que conoce, co­
mo yo, con más ó menos amplit ud, los 
bastidores del periodismo nacional! Es, 
an te todo. difícil la t area, porque los 
grandes diarios s uelen pasarse una se­
mana y otra y o t ra más sin decir nada 
razonable y de provecho, digno de in­
t eresar á la s lectoras muchedumbres. Y 
es difícil, después, porque cuando di­
cen algo, lo dicen bastante mal y cues­
ta un trabajo de todos los demonios 
descifrar aquellos impresos logogrifos. 
Me explicaré. 

En el Perú los Únicos que acomete­
mos l a profesión del periodismo somos 
aq uellos infelices privados de toda ed u­
cación del intelecto. Cuando un hom­
bre no sabe una palabr a de l iter atura , 
ni d e ciencias, ni de economía, ni de 
ninguna otra r ama del conocimiento 
universal, ese hombre, r epito, es perio­
dis ta por derecho propio. Ingresa á fi­
ias y escribe. Escribe de todo y sobre 
todo, naturalmente. Gana fue rte : un 
sueldo que fluc túa entre los cuarenta y 
los cincuenta soles y que, en ci rcuns­
tancias a norma les puede elevarse mu­
cho. Elevarse hasta perderse de vista. 
El periodista del país es, por lo común, 
hombre bastante feo : no se dan en 
nuestra fauna, los Adonis ni los:Apolos. 
Abundan los desmedrados, los tuertos, 
los mancos y los cojos; y si el d efecto 
no es de los visibles, es de los que se 
ocultan bajo las ropas interiores . . Co­
nocí yo uno que t enía un boliche de 
carne dura en el torax, el cual boliche 
despedía miasmas terriblemente putre­
fac tos. 

A estos pequeños inconvenientPS se 
agrega la absoluta falta d e aseo y pul­
critud : los periodistas carecemos de 
tiempo para bañarnos. Y carecemos de 
ropa. Solo los jefes de crónica, en el 
gremio; gastan calzoncillos. Los demás 
truass ó medias largas d e señora . 

Contando, solo, con estos eiementos, 
es imposibl e que los periódicos nacio­
nales sean de fácil y agradable lectu­
ra. H e oído afirmar muchas veces, que 
la maldad genérica de nuestros diarios 
se deLe á la ambición desmedida de 
s us direc tores, que solo'.ven hacia el la­
do de s us conveniencias, importándo­
les muy poco la educación de las ma­
sas, la ve rdad, el bien del país y otras 
zarandajas mas, vacías todas de senti­
do práctico y de inmediato valor. La 
afirmación es verdadera. Pero lo que 
sucede entre nosotros, sucede en todos 
los países d el mundo. Hasta ahora ja­
más leyeron mis ojos, en periódico al­
guno del orbe, artículo concebido en 
estos té rminos, verbigracia : 

«El seítor don Fitlano de Tal, 1mes­
tro d~rector, !ta szdo 1t0mbrado mz'1úst? o 
plenipotencz'a1 zo de la rep?iblzca en los 
Estados Onzdos. l'lombramiento es este, 
como mue/tos otros, qne acredita la per­
fecta imbecilidad dei gobierno que ng-e 
nuestros destinos. Don Fulano de Tal, 
1mestro director, no solo ignora por tom­
pleto el z'dz'oma de Mzlton y de S!takes­
peare, szuo qne, además, no entiende 
nna sílaba de los menesteres diplomáti­
cos . Pondrá en ridicztlo al país, orzgz·­
naudo, talvez, con su zgnorancza, graves 
y pelzag-udos conj#ctos entre dos nacio­
nes, ltasta ltoy amigas y más que amzgas 
/zermanas !» 

Ni he leído ni leer é en mi v ida tán 
despampanante «sueltecz'to'11 . 

L o lógico, lo natura l, lo que vemos 
todos los días en este complicado asun­
to del periodismo, es la graciosa ope­
r ación de barrer para dentro . Barrer 
pa ra dentro quiere decir, bajo la égida 
de ést e ó del otro gobierno, en ésta co­
mo en cualquier otra latitud, aplaudir 
incondic ionalmente lo que nos favore­
ce, invocando para el apla uso la liber­
tad, la justicia, el derecho, tres vagos 
y ridículos fantasmas de la humana y 
mentirosa ideología; y censurar, incon­
diciona lmente también, aquello q ue sig­
nifica daño y perjuicio para los propios 
intereses, entre los que descuella, en el 
más alto lugar, el s u premo interés de 
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la barriguita. La barriguita triunfa en 
todos los países del mundo. Pero es 
justo consignar que su triunfo es ma­
y or en tre nosotros. U na barriga reple­
ta es el símbolo de nues tras sociedades. 
Yo suprimiría del escudo nacional aquel 
escueto a rbolillo del campo ele la dere­
cha, y pondría un gran ba ndullo gra­
ciosamente entrelazado. Y ya hecha 
esta reforma propondría un a más: el 
cambio de la llama por la mula. Senci­
lla y grave representación ele nues~ra 
raza indomable. El cuerno me parece 
bien. Es lo Único intangible en la vo­
rágine de las reformas. Este es un país 
de cuerno ... 

* :¡: * 
Los rotativos explotan, desde hace 

algunos días, .la peliaguda cuestión de 
los ascensos militares. Para «El Dia­
rio» bien ha hecho el ejecutivo a l ele­
var en categoría á ;:iertos hi jos de Mar­
te y de Belona; para «La Prensa» ha 
hecho mal, y esta divergencia ele pare­
ceres ha dado origen á la más feroz y 
pertinaz d e las campañas. 

Yo no creo que hay, en el fondo, mo­
tivo para tanto. No puede decirse, en 
verdad, que el amigo Negrete ha m e­
recido, conforme á los cánones milita -

r es, el ascenso conque el gobierno aca­
ba d e regalarle: todos sabemos lo ele la 
jaula .. . . Ning uno de nosotros ignora 
que el amigo Negrete no es un tigre, 
en la verdadera acepción de la palabra 
tigre. Pero ¿y los demás? ¿Cuántos ti­
gres hay en las milicias nacionales? 
Q ue yo sepa, muy pocos. Nuestros mis­
mos generales tiran más á arciprestes 
que á felino. Y en general, y salvo muy 
raras y honrosas excepciones, no es el 
valor lo que el gobiern0 s uele premiar 
en nuestros militares, ni cualid ad es 
ésa que se tiene en cuenta para el as­
censo e n las épocas que corren. El va­
lor, y no es esto un simple juego de vo­
cablos, no vale n ada. O vale tan poco, 
que se confund e y desconoce. Grau y 
Bolognesi, Ugarte y Gálvez, están muy 
lejos yá de nuestras modernas y r efle­
x ivas gene raciones. S e les recuerda, 
pero no se les imita . No nos quedan 
sino h éroes de segunda mano: Negrete 
y Chiriboga. Pero, como no t enemos 
otros, hay que glorificar á éstos. Son 
los héroes que actualmente nos corres­
ponden: héroes del genero chico. 

Y ríase ust ed de todas las jaulas de 
est e mundo. 

SGANARELLE. 
Setiembre el e 1908. 

·----------------------------···············--------------------··························· 

( De 
11

EI Dorado" epopeya sa lvaje ) 

--+·->-·~·+-·+-

Aquella vez el héroe dormía en una hamaca, 
que iba y venía como va y viene la resaca, 
con abandono lánguido y grave ondulación. 
Los párpados de seda cubrían los rad iantes 
ojos, como si fuesen estuches de diamantes ... . 
Y sólo se escuchaba latir un corazón. 

Soñaba. ¿En qué soñaba? ... Soñaba en cien m endígos, 
intonsas las melenas, rasgados los abrigos 
y , cóncavas las manos en muda i mploración .... 
A veces, por delante d el grupo, un caballero 
pasaba; y, desatando su. bolsa de dinero, 
lanzaba por los aires el Último doblón . 

A ,eces, por delante del g rupo, una elegante 
matrona d e aire olímpico y cl:isico semblante, 
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pasaba á la ma nera de u na visión triunfal : 
postrados los mendigos rendían le homenaje; 
y ella le daba el fino pañuelo de albo encaje, 
en que bord ada en oro lucía s u in icial. 

A veces, por delan te del g rupo, un relumbran te 
obispo de ámpl ia túnica y lír ico talan te, 
sentía que caía sobre su día el mal: 
se persig naba; y, lleno d e espíritu crist ia no, 
com o limosna da ba , con pers uasi va mano 
y gesto sobera no, s u a nillo episcopal . .. . 

Después. iba n pasando magnates ent re flamas 
ele raso, á ureos mancebos, desl umbradoras damas . 
Y regalaban todos, con prÓd ig, la rgueza , 
al g ru po mend icante . Y el oro, p ieza á pieza, 
caía sobre el suelo con golpes de martillo 
y se apilaba en cuajos de alucinante bri llo. 

Hasta que, a l fi n, cubierto de límpida armadura, 
pasó un g uerrero, sobria y esbelta la figura, 
impávido el sembla nte y adusta la mirada: 
como no hallase nada con que atender al ruego, 
cletúvose un instan te r eflexionando; y l uego, 
llegóse á los mend igos y les dejó su espada. 

y cuand o los mendigos se i rguieron ft porfía, 
al ver que tal espad a q u izás les prometía 
el brillo de u n gran día de ens ueño y ambición , 
apareció u na vírgen de r ubia cabellera, 
con actitud rom án t ica y traje blanco, que era 
un rayo de sol pálido envuelto en u n vellón. 

Traía ent re s us manos aglomeradas flores, 
de vívidos colores y exót icos olores, 
que ele una selva acaso cogiendo fué al través; 
y cuando los mendigos le vieron asombrad()S, 
ella acercóse {t ellos y les llamó soldados 
y les echó un manojo d e flores á los pies .. .. 

Entonces, aq uel g rupo t rans:fig·uradamente 
cogió flores y espada; y oyó que ele repente 
sonó en ias lejanías el eco ele u n cla r ín . 
Y con aquell as flores y con aquella espada, 
al buscar rumbo en u na planicie desolad a , 
se fué serena m en te perdiendo en el con fín ... . 

Disipóse aq uel sueño; y el gran héroe dormido 
penetró, ele una f uerza m isteriosa ence nd ido, 
en la sombra p rofunda como un buen soñ ador . 
Y la som bra era á m odo d e una selva bravía . ... 
Y abrió, entonces, los ojos; y se vió que t enía 
en la diestr a una espadé' y en la izquierda una flor .... .. 

Jos1f: SANTOS CnocANO. 

.. 
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IL sábado. víspera de la corridilla 
menor á beneficio del «Centro 

Universitario» un caballero algo ma­
duró s i que también miembro de no sé 
que institución católica y con el cual 
tengo bastante confianza me decía con 
voz doliente, á propósito de la fiesta 
taurina que se iba á celebrar a l si­
guiente día: 

-No me nega.rá usted, don Corralef, 
q ue no hay mucha concomitancia en­
tre los cuernos y la índole del «Centro 
Universitario». Yo encuentro muy ex­
traño que jóvenes consagrados al estu­
dio y á labores inte lectuales patroci­
nen un espectáculo bitrba ro y . contra­
rio á la civil ización como son los toros. 
Ya sé que es usted muy aficionado á 
los toros y no quiero con esto he rir sus 
predilecciones, pero convendrá usted 
conmigo en que los toros y los libros 
a rmc.ni zan tanto como el aceite de cas­
tor y un rico pastel de frutas . .. 

- Lo que no obsta, mi querido señor, 
para que recurra usted al primero 
cuando tiene un h artazgo del segun­
do. 

- - Sí, pero l a civilización ... . 
- Que civil ización ni que ocho cuar-

tos! No hay palabra más necia y más 
vacía que es ta de la «civilL~ación». Yo 
c reo, señor, q ue la.civilización es la co­
sa más acomodaticia que ha existido en 
el orden de los conceptos y de las pala­
bras convencionales. Cuando el santo 
rey Da vid punteaba el harpa;y entonaba 
chicoleosgalantes á sus setecientas con­
cubinas y trescientas esposas era un 
rey ci vi I i7,ado, cuando los romanos se en 
tretenían en el circo con espectáculos 
sanguinarios eran civilizados, cuando 
Santo Domingo mataba con s u mano al­
bigenses :y recomendaba matar el ma:­
yor número porque Dios sabría escoJer 

después á los inocentes, tambi én era 
un santo civilizado, cua ndo la Inquisi­
ción achicharraba brujos y h erejes en 
América y España no podía ser más 
civilizada, el box, el juego, las guerras, 
la polít ica, el asesinato, el amor des­
honesto, la anarquía. la mentira )7 

cuanto malo hay , es civilización , así 
como los libros, el arte, la ciencia, la 
paz, la honradez, la dignificación del 
hombre, usted con sus sentimientos 
acend rad amente católicos y yo con mi 
excepticismo, todo <"S, todos somos fru­
tos ele la civilización. Esa antimonia 
que usted encuentra entre los cuernos 
y los libros, es la misma que ha h abi­
do y habrá siempre, y que, á poco es­
carba r , se descubre en tre t odas lasco­
sas ele la v ida que se desenvuelve den­
t ro de una ironía eterna, dentro de una 
contradicción irremed iable entre los 
actos y los propósitos, entre los fi nes 
propios de cada cosa y las condiciones 
del medio, entre los hechos y la s pala­
bras. Yeso es la civilización señor mío. 
Es necio y tonto creer que la civiliza­
ción es un concepto poliédrico de per­
feccionamiento y sobretodo que se re­
fiere á los actos. L a ci v.ilización cuan­
do más será el saber porque se proc·e­
de y no el proceder en tal Ó cual senti­
do. Usted es un hombre:civilizaclo no me 
cabe eluda y sin embargo de su religio­
sidad estoy seguro q'ue miente usted 
cuando llega el caso como un cartagi-
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nés ó como un fenicio ya que se ha da­
do en colgarles á estos el sambenito de 
la falacia, y se le alegran los ojos á la 
vista de un pal mito, como se le alegra­
ban á David cuando vió á Betsabé, co­
mo se le alegra ban á los viejos tunan­
tes que· sorprendieron {L Susaua . . . . 

-Qué bíblico está ust ed! 
-Sí, la Biblia y S{tnchez Neira son 

mis libros favoritos. Prosigo: usted 
,¡ae se cree civilizado, según e l momen­
to y las circun s ta ncias. pese á sumo 
ralidad dogmática. ser ía ust ed ladrón, 
asesino ó adúltero fra nca ó disimula­
damente . 

-Hombre no sea usted grosero . 
- No se me resienta, querido, que no 

trato de ofend erlo, ni porque t enga este 
concepto le es timo menos. Pero créa­
me q ue el ser civilindo no es óbice pa­
ra que ust ed ni nadie cometan una fal­
ta contra eso q ue usted llama la civili­
zación y iclaro! como h a de serlo si to­
do eso es la civ ilización misma. 

Gord ito en su primer toro 

- Todo eso que usted dice es puro 
sofisma, amigo. Es más: es una cáfila 
de disparates y bien le aconsejó el di­
rector de VARIEDADES , en una ocasión 
en que quiso usted meterse á orador de 
plazuela, que no lo hiciera, porque sa­
liendo del t ema taurino, mete usted las 
cuatro con una facilidad pasmosa. 

-Pues volvamos á los toros . ¿Es us­
ted casado? 

-Eh. mi amigo, poco á poco que 
chuscadas de tan mal gusto no se las 

~oporto á un hombre y menos á un mu­
neco . .. . 

-No se irri te, que mi pregunta es 
inocente . ¿Es usted casado? 

-Sí. 

Esparterito estoqu eando su segu ndo toro 

-Piensa usted ir á la corrida de ma­
ñana? 

-Iré .. . . sí, por verá esas niñas que 
se h an metido á toreras . 

-Pues bien yo veo más lejos que us­
t ed, so tunante, usted va por ver si el 
toro les hace un desperfecto, usted va 
porque se trata de muj eres . Lleva us­
ted el Óvulo, el microbio del adulterio 
sin saberlo. Ya ve usted que toda su 
m0ral de doctrina se estrella cont ra ese 
demonio sutil, mañoso y ástuto que to­
dos tenemos dentro. Y sin embargo no 
porque se deje engañar por el demonio 
deja us ted ele ser civilizado. Y así su­
cede en todo. Us ted en nombre de la 
civilización detesta el espectáculo san­
guinario de los t oros y lo encuentra r e­
ñido con el esoíritu ele los intelectua­
les. cuando en verdad no Jo está . 'sea­
mos sinceros con nosotros mismos: la 
civilización. le repito, no busca el cam­
bio de naturaleza de las cosas ni trata 
de hace r espíritus puros é impecables 
de los hombres. Los toros como todos 
6 casi todos los espectáculos r esponden 
á las necesidades de la pasión: algo 
h ay que conceder á ese troglodita que 
perdura dentro de nosotros y que nos 
pide sensaciones rudas. Crea usted aue 
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la sangre, el dolor y la muerte tienen 
prestigios y encantos á los que difícil ­
mente logramos sustraernos y cuando 
lo hacemos es haciendo derivar nues-

Esparterito banderilJeando 

tras · pasiones · por senderos más peli­
grosos. Cree usted que los universita ­
rios por ser mozos de estuf1ios se sus­
traen á todos los goces de la pasión? 
Cr ee usted que no enamoran, cr ee U S7 

ted que no se divierten, cree usted q ue 
aplas tan al troglodita en t re el Código 
Civil y la Moral de Hofding? Vamos, 
hombre que esto es ser muy candoroso: 
los u n iversita rios son tan hombres co-

"Gordito" pasando de muleta 

mo usted y como yo, y si ven un buen 
acto de valor y destreza de un torero 
gritan iolé tu madre! como cualquier 
hijo de vecino. Los cuernos, amigo, no 
están reñidos con la civilización y el 
intelectua lismo. ¿Donde c ree usted que 
hay más cuernos en España ó en Fran• 
cía y Ale.mania? 

- Bah, so guasón, usted se re fie re á 
los otros .. .. 

--Me refi ero á todos, hombre, por­
que la afición á los unos y á los otros 
son resultado de lo mismo : de la pa­
s ión. El Centro Universitario necesit a­
ba fondos para su inauguración: por 
med io de este espectáculo, en mi con-

Ovación á la "Sorianita" 

cepto civilizado, los puede obtener pues 
hace bien en ofrecerlo. Lo m ás que se 
les puede exigir, en nombre de l a civi­
lización, es que .... no se metan á to­
reros. Y_. _e:séi,porque '\~tí np es carrera 
producHv,a. ;",·i ,,;, ... \: 

·:;\J~:··:i)t .. :;~~;:··~·.·~ :··· 
Y~ha5ien&.imé1consumido todo el es­

pa~ícf.étt{i'J'!ó}li.Í:tl ii11 i r elatar esta charla 
t'\.~,¡1 jf ¡.t•o , ,4 ().'r, , ' '"" ,(! \,. ,,,- • 

cotr''.u (r1l1l,~J·~~,amrgo· m1?, apenas s1 me 
queé1a1~lú'.g a,'.{'\ p ara d eClL cuatro pala­
bras,s'ól::ire'.J á ',c0irsid.at 1a: que en verdad 
nor~etes.:1{~~s-.' E-l 0or,'ái'to y Esparte­
rito est u\,i é-ron llenos-de·voluntad para 
cumplir: los dos much achos estuvieron 
bravos y:. ¡dano·sos. por quedar bien pe­
ro el sant0- se- empeñó en mostrarles 
los omóplatos, el occipital, la región 
glútea y las corvas. Actitud que el 
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santo guardó .también con las ,muas 
toreras. Vaya que fueron malejos los 
toretes para ellos y para ellas. Lo peor 
que tenían era no ser francamente 
mansos, no lo eran del todo fué una 
lástima porque siéndolo habrían regre­
sado a l hogu y acaso e·ntre los de 
reemplazo habría salido alguno bravo 
de verdad que hubiera cambiado el to­
no uniforme y fast idioso de la corrida. 
Los dos mozos pasaron bien s us toros, 
especialmente Serrano que estuvo su­
perior con la muleta en s u 29; pero á 
la hora de cucharear tuvieron el mis, 

mo éxito que la Socavonera . La muer'- ·· 
t e de los t oretes resultó una cocinería:· 
criolla: escabeche, sevich e, picadillo y 
cau-cau. Las jóvenes parearon bien es- · 
pecialmente la Lolita que puso un par· 
de buten . Una de las chicas fué alcan­
zada por el r everso, sin consecuencias · 
ni en la tela ni en los músculos y l a 
otr a por el a nverso con detrimento · 
salvable el e la t ela. Mi viejo amigo, el 
de la discusión referida, salió muy des­
contente de la cor'rida. Y con razón. 

CORRALES. 

------------------·-··········----------·················--------------···········--------1 · 

NOTAS HIPICAS 
Reunión del 30 de Agosto 

Triste, muy triste es para ~tn aficionado, e l 
tener q ue ocuparse de l a r e uni ón hípica ve­
r ificada el pasado 30. Ella h a s iclo e n todos 
sentidos, u n fenome n a l fracaso y lo que es 
aún p eor, un a d emostración irrefutabl e d el 
est ado de desmor a lizació n alca n zado por 
n u estro Tnrf a l abrigo d e contemplaciones 
mal aplicadas y debilidades inc reíbles . 

Desde que se in a uguró en junio, la actual 
t e mporada d e can-eras, G utiérrez h1'. ve nido 
obse rvan do día á ella un~ con ducta cada vez 
más inmoral y descarada y también desde 
entonces h an s ido inútiles los clamores de 
todos los aficionados y la crítica casi u náni­
m e de la prensa, para lograr que ese indiyi­
duo digno solo ele un presid io, ,·ecibiera e l 
castig r que por ;su conducta . m e recía. Para 
que al fin se procedie ra contra él, ha s ido 
n ecesari o qne su c inis m o l legara . a l colmo' 

ºOrquidea'' por .iTim Toolin" y 11 Biondina" 
ganadora moral del clásico Derby 

Potrillo castaño por "G riffon" y " Lone Sea" 
nacida en marzo de 1907.-Rematada 

e n Lp. 80 por e l señor Wattson 

q ue a le ntado por l a impunidad de s u s fa!- · 
tas anteriores, alcanzara en el descaro y e l 
robo un máxim um jamás presumido siquier a 
por nin g-ún otro jockey; ha s iclo en fin pre­
ciso que en uua ca rrera d e l a importancia 
del " Derby" , burlara á su propietario y al 
pi'1blico, efectuando una m aniobra inmunda 
para e ntregar á otro corral é uyo preparador · 
pagaba esta picardía como habfa ya paga­
do otras muchas, un triunfo que de otro · 
modo jamás hubiera éste alcanzado; pero 
hay más todavía; no crea el Jockey 
C lub que e l castigo impuesto á Gutiérrez es 
s uficien t e para desagrav iar á los aficiona­
dos y ll evar al ánimo d e éstos la con v i cción 
de que e n e l f utLtro tendremos absoluta co­
rrección en e l hipódromo. ¡Nó! E sa sanción , 
tardía é impuesta , debe se r segui da in m e- · 
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·d iatameclte por otra: hay e n e l hipúclromo 
un preparador q u e según nuesti-os infor m es 
es á lo q ue parece e l principal instigad or 

Potranca castaña llO r '"Scanti ll a nt 1111 y " Le mco'' 
nacida e n febrer·o de t 907 .- Rem atada e n 60 

Lp. por e l señor Me lz i 

ele todos los actos pun i b les, rea lizados por 
Gutierrez en la actu 11 tempor ada ; él es, se­
gún todas las aparien c i as, e l más grande 
corruptor ele nuestro T urf ; é l , qu ien valié n ­
dose del diner o, ha real izado l a mayor parte 
ele los camarones acaecidos en nuestr o hi­
póclrnmo desde su llegada á Lima. ¿Cómo 
ha podido el Jockey Club p en11anecer hasta 
hoy s in hacer sobr e ese a sunto una prol ija 
investigac ión ? ¿Es que n o encu e ntra para 
ello suficie n te f u ndame n to? 

Hagamos historia: T iempo hace ya que 
tocios los aficionados con ocemo la singu lar 
y exagerada a mistad que e n t r e Casel!a y 
Gutiérrez exis te, sabemos que G u tierrez tie­
n e inútilme n te una h ab itación en el Stucl 
Alianza, p ues n o la ocupa, dur111ie ndo casi 
siempre e 11 el Stucl Cayaltí c uyo pre parador 
es Casell a y estámos enterados ele multitud 
de anécdotas c ie r tas unas y falsas otr as, en 
las cu ales Gutiérrez aparece co1110 el pane­
girista más exaltado ele los caballos c uya 
preparación corre á earg-o ele Casella; pero 

Potrillo a lazán po r ''Scantil llnt 11 ·· y "Winifred" 
nacido e n m a rzo de 1907 .- ('omprado e n 

Lp. 50 por e l señor Leguía 

si todo esto no es aún suficiente, hay más 
toclavfa: son var ios y e ntre e llos el que es­
tas líneas escri be, los que han oído hace 
tiempo á G utié rrez a n un ciar el t riu nfo de 
«Turf» en el "Der by" pretend iendo contra 
toda r azón un a indiscutible superioridad de 
éste sobre «Orquídea». 

L o hemos dicho ya en otra crónica y l o 
repetimos hoy: Si el d irectório '. del Jockey 
Cl 11b haciendo un acopio de ehe¡:;gía no lo­
gra, imponerse á los preparador es;,"31.jockeys, 
dfa llegará en que la cond ucta de 'és}í:>s ma­
te por completo entre n osotrns la afición á 
las carreras. De nada ser virán los conve­
nios de reciprocidad firmados con la Argen­
tina y Chil e , mientras sea e ntre nosotros 
la suspe n s ió n de un prepar ador ó un jockey 
algo aún m ás raro y lejendario que el dil u­
vio. 

Con tra toda presu nc ión e l último lote d e 
Yarlings ame ricanos fné sacado á remate 
el pasado 30, e n m edio ele la más absoluta 

Potranca alazana po r "Ormicant" y ··ottie" 
nacida en abri l de 1907.-R.em atada e n 

Lp 60 por e l señ or Dogn i 

..! 

indiferencia , llegando est a á tal pun to que 
pese haberse sacado dos veces al r e m ate al­
g un o ele los productos, e l J ockey Club tuvo 
siempre que quclarse cou un o ele eilos, fué · 
éste un potr illa ala;,;án por «Sc inli ll a11t II> 
y« \Vin fred» cuya base bajó con la falta de 
postores hasta Lp. 50, s in logntrse á pesar 
de esto un comprador. 

De las ca rre r as, sal ,·o e l premio «Comer­
cio» preferimos no ocuparnos, pues fu eron 
ellas una suceción inacabable de malas 
partidas . 
. La prueba a n tes nombrada cl ió á «Avona­
lis» una e xpléndicla ocasión para pon er dé 
m<).nifie.sto .sus sobresalie11tes condiciones.y 
desmentir así á todos aquel los qne decfan, 
ser l a h ija ele «Saint Avon ieus», un an imal 
ele clase m n y infe rior á «Yan kee» y «Golcls­
tream». Apenas largado el lote, «Avonalis» 
se poses io nó ele! comando y s in cederl o un 
solo instante, ! legó con tocia fac ilidad al 
disco cuerpo y m edio adel a n te de «King of 
Hearts . Lás tima f ué que «Ya".lkee» hubiera 
rec i b ido e n los comienzos un a patada de 
«Goldst r eam», pues á 110 h aber sido así hu-
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' Potrillo alazán por "Gold Hcels" y " Jane Oaker" 
nacido en abril de 1907.-Rcmatadoen 60 

Lp. p or e l señor Watson 

Casell a y "Turl" ganador del Oe rby por obra y 
gracia de Casella mis mo 

T 

"Turf" llegan do a l disco e n e l pre mio Cam arón 

bieramos podido aprecia r c laramente quie n 
es el krak d e l año. Felicitamos á los seño­
res ·wakcham y S ilvers por e l expléndido 
triunfo de s u p u pil a y l e deseamos para el 
f uturo otros aún m ejores. 

A última hora se nos anuncia que el po­
frillo ala7.án por «Scantillant II» y «Wini­
fred», con el c ual se que d ó e l Jock ey C lub, 
h a sido adqu irido e n Lp. 50 po r e l señor L e­
g uía. 

Pronósticos para e l 6 de setiembre: 

E n los 2000 metros . - «Avonalis». 
1400 - «Val iente» , 
1300 -«Orq u idea». 
1000 - «Alianza» . 

VAL D 'Ü R . 

~ viso de .... ~ariedades .,., 

roda correspondencia relativa á esta revista, debe RPl' dirigida 
a l: Seíior Administrador de " Variedades" . 
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LA ESPADA DE HONOR 

... ~ABIDO es que los autores del género 
~ chico se encariñan por temporadas 
con ciertos asuntos que explotan hasta 
el cansancio. 

Pasadas las revistas. cuyo modelo y 
generador fué la popularísima obra de 
Pérez y Chueca y Val ven.le, vino la to­
rería, luego el chulapeo, después 1;1 
drama comprimido, en seguida los mi­
litares, más tarde los telones y los tra­
jes, como Únicos asuntos, y, en fin, lo 
sicalíptico ..... 

Pues bien, cuando llegó á Lima la 
hornada militar, Julia Aced, la sim­
pática tiple española de irreprochables 
formas, estrenó aquella tanda de pan­
talones granates, que empezó con El 
tambor de granaderos y acabó con El 
cabo primero; que aún se hace como 
obra de prueba par a las tiples cantan­
tes, como a hora se titulan las que tie­
nen voz; .... porque en el teatro cliico 
hay tiples que no cantan, y esto es, 
desgraciadamente, lo general, aunque 
parezca ilógico. 

Entre esas obritas se estrenó una ti­
tulada La espada de honor, cuyo prin­
cipal mérito estriba en unas manio­
bras militares . ... femeninas. 

A un partiquino que antes había si­
do sargento del ejército español, le en­
comendó el director de escena la ins­
trucción del coro de señoras. 

Y Maraña, que así se llamaba el par­
tiquino, las puso tan diestras . . . que 
causaron envidia á nuestros propios 
soldados, los cuales aquella noche, de 
buena gana, se hubieran dadv de alta 
en esas filas .... 

El teatro Principal estaba colmado 
de pública que ocupaba hasta las puer­
tas y pasillos. 

Llega el momento de la salida del 
ejercito, y aparece Maraña correcta­
mente vestido, á la cabeza de su tro­
pa que, desde ese punto impresionó fa ­
vorablemente al público. 

Hubo un minuto de profundo silen­
cio en la sala. 

--Firmes!-dijo Maraña. 
La sala no respiraba, á fin de no 

perder ni el menor detalle. 

Y en medio de este silencio casi hie­
rático, se oyó una voz rotunda, parti­
da de la primera fila de butacas, que 
dijo: 

-Qué elegante estás Maraña! .. . 
Mil bocas estallaron en sonora car­

cajada, á la que siguió entusiasta 
aplauso al autor de la graciosa ocu­
rrenna. 

Julia Aced 

La frase hizo fortuna, no sólo en el 
teatro,-donde algunos chuscos se la 
repitieron después {L Maraña.-sino en 
Lima, pues durante muchos años se 
aplicó á los que, estando de· ordinario 
mal t rajeados, cambiaban de pronto de 
indumentaria. 

Y aún hoy, de cuando en cuando, se 
suele oír la picante frasecita. 

M . CLOAMÓN. 
Lima, 1908. 
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En el mes pasado llegó á ia Habana 
el buque- escuela español El l \Tautilus, 
hermosa fragata de ve la que está rea­
lizando un viaje de instrucción al re <l e­
dor del mundo. Con este motivo h a ha­
bido grandes fiestas en la capital de 
Cuba en donde la colon ia española es 
numerosa y en donde la reciente cam­
paña de independencia no ha dejado 
rencores sino a l contrario vivas s impa­
tías y afectos por la antigua metrópo­
ií . Los oficiai e~ y marinos d e l JVauttlus 

h an sido agasajad os por la socie rlad cu­
bana . Publicamos una vista de la nave 
española en la entrada del puerto. 

Nuestro celebrado vate José Santos 
Chocano ha sido t ambién objeto en la 
Habana d e simpáticas manifestaciones 
en los ce ntros intelectuales . Leemos 
en «La América Española», periódico 
fundado e n Madrid por nuestro poeta , 
que este segnirá viaje á la répÚblica de 

E l .. Nautilus" e n la H,a bana 

. .:; ,, 
. ,1 

" · }<.i 
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Gua temala y venrlrá después 
al Per'ú. En el Ateneo v en el 
Conservatorio Naci0naÍ de la 

Chocano leyendo sus versos e n e l Ateneo de la Habana 

Habana se han celebrado actuaciones 
en honor del vate peruano y en la se­
gunda de las instituciones nombradas 
leyó Manuel S . Pichardo una bellísi­
ma composición de saludo lírico que sen­
timos no poder reproducir en este nú­
mero. 

Hace Ln mes próximamente dió el 
cable la noticia del asesinato misterio­
so del millondrio argen tino señor Pe­
dro Gartland, verificado en Buenos Ai­
res. La víctima poseía una fortuna cal­
culada en treinta millones y estaba en 
vísperas de casarse con la señorita Au­
rora Stella del Castaño, dis tinguida li­
terata argentina. Hasta hoy no se ha 
logrado un indicio que expliqm~ el mo­
tivo del asesinato ni ha quedado huella 
del asesino. Todas las pesquizas han 

sido infructuosas. Según la r econstruc­
ción del suceso verificada por la poli­
cía el hecho debió real izarse del si-
0·uiente modo: el señor Gartland llevó 
á XX [el asesino] á su casa de la calle 
del Rosario par a enseñarle los cuadros 
de su galería de pinturas. Mientras el 
señor Gartland explicaba las bellezas 
de alguna tela el traidor, situado de­
trás de él. sacó un cuchillo y le asestó 
una puñalada en la espalda que le hi­
rió los pulmones y el corazón y cortó la 
aorta . Herido de muerte el millonario 
cayó al suelo y allí el cobarde malhe­
chor le hirió de nuevo. En seguida le 
acomodó en el suelo del modo que se vé 
e n el grabado cubriéndole el rostro con 
un paño, posición en que fué encontra­
do por la policía, al tener conocimien­
to del crímen. 

f? l ~achíve r de) s~ñor partland en l a posi_c ión .c~ que fué hallado en 
su museó de pinturas 

1:: 1 111uJti.millonario señor 
Pedro Gnrtland 
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AUTOMÓBILES PARA IR POR LOS AIRES , 
-De Madrz"d á San Sebastz'án eu 8 lw­
ras.-Dentro de algunas semanas va á 
verse realizado en la República france­
sa lo que hasta ahora parecía imposible 
fuera del terreno de la fantasía: los 
los viajes de placer en globo. 

Gracias al nuevo aerostato q ue el cé­
lebre aeronauta M . de la Vaulx se pro­
pone lanzar, y al que ha dado el nom­
bre de <auto-globo», todos podremos 
permitirnos el gusto de dar paseítos 
entre las nubes. 

Uno de los a u tomóbiles aereos 

Se han hecho ya las pruebas, las fá­
bricas trabajan con actividad, y de un 
momento á otro el automóvil aereo sur­
cará los aires, y quiera Dios que susti­
tuya al atropellador autc;:,móvil terres­
tre. 

El precio de los automóviles aéreos 
los pone al alcance de las personas cu­
yas fortunas les permiten tener auto­
móviles terrestres. Se están constru­
yendo de dos tipos. Los dos tienen for­
ma de cigarro. 

El primero costará unos 28,000 fran-· 

cos; es de 600 métros cúbicos, co n 
motor de doce caballos, y solo pued e 
transportar una persona. 

El segundo cuesta unos 45,000 fran­
cos, mide 900 metros cúbicos. tiene un 
motor de veinticuatro caballos, y pue­
den viajar en él dos personas. 

Los motores son los mismos de los 
automóviles terrestres. La velocidad 
de los dos es igual, 30 kilómetros por 
hora próximamente, y ascienden hasta 
150 metros de altura. Estos globos se 
inflan con gas de alumbrado, de modo 
que el viajero puede detenerse en to­
dos aquellos puntos donde haya fábri ­
cas de gas. Terminada la excursión, se 
desmonta el globo muy facilmente; la 
barquilla se descompone en tres sec­
ciones, y en estas se meten las distin­
tas piezas, después de desatornilladas. 

Cada ascensión, comprendidos todos 
los gastos, costará 130 francos con el 
<a uto-globo> de una persona, y 170 con 
el de dos personas. 

Un solo viajero puede conducir el 
globo; basta para ello que sepa mane­
jar el motor de un automóvil. pues ya 
hemos dicho que el del «auto-globo» es 
exactamente igual. Si en el camino 
ocurre cualquier avería en el motor, se 
puede bajará tierra por medio de unos 
planos inclinados. sin necesidad de de­
sinflar el globo, y sin peligro, ni sa­
cudidas. 

Una vez demostrados prácticamente 
los resultados del «auto globo», M. de 
la Vaulx proyecta crear un servicio 
de aerostatos de recreo. con grandes 
globos automóviles que podrían llevar 
diez pasajeros y dos aeronautas desde 
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París á Trouville. lo que representa 
una distancia, en línea reda, como la 
que media entre Madrid y Salamanca. 

M, de la Vau lx en la barquilla de uno de sus 
autontóbiles aereos 

La velocidad de estos automóviles 
aéreos será de 45 á 50 kilómetros por 
hora. Se calcula que podrán salir por 
t érmino medio, trescientos días al año. 

Por de pronto estos viajes no podrán 
ponerse al alcance de todos los bolsi­
llos; el precio del pasaje no ba jará de 
20 francos. Pero hay que tener en cuen­
ta que el globo en sí cuesta 320,000 
francos. 

Muchos aficionados se arriesgarán 
por t ener globo propio á comprar uno 
pequeño, de los de 28,000 peseta::;; pe­
ro los monstruos. aéreos, que represn­
tan un gasto diario de 40 ó 50 duros, 
sólo estarán al alcance de los millona­
rios. Los demás, cuando quieran per­
mitirse el lujo de un viajecito en auto­
globo t endrán que contentarse con to­
mar un pasaje de 20 francos . que di­
cho sea de paso, dado el tamaño dé la 
barquilla, sólo dará derecho á ocupar 
un sillón de mimbre. 

EN MARCHA PARA LA LUNA.-Un zn­
vento 1 eczente y la 1wvela de .fulz'o Ver-
1te. - Acaso no está lejos el día en que 
podamos ver realizado otro sueño de 
Julio Veme, el más atrevido de todos, 
el del viaje á la luna. 

No hace mucho~ días, publicaba la 
prensa inglesa, la noticia Je que se 
acaba de i nventar un cañón eléctrico 
capaz de enviar un proyecti l de 1,000 
kilos de peso, á 550 kilómetros, con 

una velocidad de diez mil metros por 
segundo. Este invento es el que, á jui­
cio de algún sabio como Auld, puede 
hacer posible el ir desde la tierra á s u 
satélite. E l problema que, tratándose 
de este viaje, preocupa hoy á los hom­
bres de ciencia, es el de salvar la zona 
de gravedad que rodea la tierra en una 
distancia de más de 400 k ilómetros. 
Una vez fuera de esta zona de grave­
dad y de presión atmosférica, la cues­
tión de llegar á la luna ofrece actual­
m ente un aspecto mucho más sencillo 
que e n la época en que Julio Veme es­
cribía . Ahora bien , un cañón móns­
truo, basado en el recient e invento {t 
que acabamos de aludir, fácilmente 
enviaría su proyectil fuera de la zona 
en cuestión . Para pasar á través del 
vacío, del éter y de las corrientes del 
aire, el proyectil , que en esta Última 
parte de su viaje sería impulsado por 
un aparato propulsor, t endría que ser 
una cámara herméticamente cerrada, 
por el estilo de la que imaginó el céle­
bre novelis ta francés. Cuando se p u ­
blicó stDe la tierra á la 1 una», no se 
conocían vehículos de esta clase, y su 
exis tencia parecía imposible; pero hoy 
tenemos los submarinos, y ya no debe­
mos dudar de la posibilidad de un pro­
yectil cerrado, provisto de t odos los 
inventos modernos, para facilitar la 
respiración en su interior, y en el que 
cuatro ó cinco sabios podrían realizar 
cómodamente el largo via je . El temor 
de que la fuerza de gravedad lunar 
impidiese tal vez el regreso á la tie­
rra, no detendría á los hombres q ue se 
arnesgan en aventuradas expediciones 
a l Polo ó a l cráter del Vesubio. 

El cañón habría de ser miles de ve­
ces mayor que los cañones de 30 cen­
tímetros d e las grandes escuadras. 
Para hacerlo así, sería preciso mayor 
cantidad de acero que para el mayor 
acorazado construído hasta ahora; co­
mo que el cañonci to en c uestión ven­
dría á ser tan grande como el edificio 
d e la Compañía Metropolitana de Nue­
va York, que tiene 197 metros d e ele-., 
vac1on. 

Se ha calculado ya el co::;te d e este 
cañón gigante, y se supone que no pa­
saría de diecio;:ho millones de pesetas, 
lo cual no es mucho para nuestros 
tiempos . 
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La energía de propul­
sión'comunicada al pro­
yectil le haría avanzar 
á través de las capas de 
é t er en una dis tancia in­
definida, y una vez que 
llegase cerca de la lu­
na, como la gravedad 
de ésta es mucho me­
nor que la de nuestro 
planeta, caería lenta­
mente sobre su su-
perficie, sin recibir ninguna sacudi­
da, demasiado brusca. Mientras estu­
viese fuera de nuestra zona de grave­
d ad, el singular vehículo seguiría 
avanzando mediante una h élice movi­
da por la energía eléctrica de s us dina­
mo!:> . Precisamen te ahora, se est á estu-

• <liando el modo de crear enormes on­
d as eléctricas con la fuerza del Niágara, 
que puedan enviarse á largas distan­
c ias sin necesidad de· hilos, por un 
pro_cedimiento an álogo a l telégrafo de 
Marconi. Un transmisor inmenso ins­
talado en el N iágara permití ría enviar 
la e nergía eléctrica necesaria para im­
pulsar al proyectil á través del éter, 
que de por sí no ofrece r esis tencia al 
paso de dich a energía. 

Calcúlese lo que ocurrirá s i t a n ex­
traordinario viaje llegase á real izarse. 
Todos los astrónomos del mundo se­
g uirían la marcha del proyectil á tra­
vés del vacío, y las estaciones de telé­
grafo si n hilos nos., t rasmitirían el 
m ensaje del t riunfo del hombre sobre 
los espacios, y acaso el secreto del uni­
verso. 

Los sabios que tuviesen la s ue rte de 
sentar s u plant a sobre la luna , abrirían 
á la humanidad las puertas de una 
nueva existencia, y sin d uda podrían 
establecer una comunicación entre la 
tierra y la luna, organizando nuevos 
viajes sin las dificult'ades y peligros 
del primero. 

En casas herméticamente cerradas, 
y .con trajes espciales, basados en el 
principio de las escafand ras, el hom­
bre· podría resid'ir a lgún tiem po sobr é 
el satélit e. ' · · 

A llí se instalar ían t elescopios que 
permitirían las observaciones astronó­
micas sin el obstáculo de la atmósfera 
terrestre. Los ricos turis tas y los ami­
gos de emociones fuertes, no dejarían 

de visitar la ·luna, y fá­
cil es que enella se en­
contrasen minasde dia ­
m a ntes , de metales pre­
ciosos, de azu fre y <le 
ot ros productos mine-

rales mui propios de un mundo emi­
nentemente volcánico. La nación que 
se apodere de la luna, será entonces 
riquís ima. 

Todo esto, claro está, 110 pasa de ser 
un conjunto de hipótesis; pero acaso 
est a mos cer ca del día en q ue veamos 
escrito en las pág inas de la ciencia lo 
que hast a ahora sólo se ha mirado co­
mo una utopía astronómica. 

CóMO VEMOS L OS COLORES. - Eng-a-
17.os del 070 lmmano.- No todos vemos 
las cosas de igual modo. Este fenóme­
no se observa principalmente en los 
pitores, quienes interpretan de un mo~ 
do di fe rente los colores de la naturale­
za. El doc tor Fortín h a hecho obser­
vaciones muy curiosas acerca de esto. 
Sabido es que si sobre un fondo ana­
ranj ado se coloca un objeto cubierto 
co11 papel de seda, el juego de los co­
lores complementarios. hace <'p.1e di­
cho objeto aparezca de un azul vago. 
Por igua l fe11Ó 111e110 vemos nuestr as 
venas azuladas sobre el fondo a mari­
llo-rojo de la carne, y nos parecen ro­
jos lbs trohcos de los á rboles sombríos, 
vistos á través de l a'. bruma en p rados 
de verde' intenso . . '. . 

Lo dicho prueba que el ojo humano 
no es una cámara obscura, s ino una cá­
mara roja cuyo rojo puede varia r se­
gún los i nd i vidt:Íos , por cuya razón 
añadimos á toé:los los colores que ob­
servamós Jíi:J.a 'proporció'n var iable de 
a zul-ve'rde cómo si mirásernos á través 
<l e un cristal-' anar·a·njado: Según est é 
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la coroidea del ojo más ó menos pig­
mentada, debe absorber con mayor ó 
menor fac ilidad los rayos azules. 

Tal vez esto sea una explicación del 
h echo de que los pintores meridiona­
les de ojos negros tengan otro modo 
de pintar que los artistas del norte de 
ojos a zules, aunque se les coloque en 
un mismo medio, lo mismo que nos su­
cede á todos cuando contemplamos un 
cuadro, el cual se nos presenta muy 
diferente, según la orientación d e la 
luz y según la luz de nuestra propia 
v is t a. 

DONDE LA PLOMADA NO CAE A PLOJ\110 . 
- U na de las cosas más sing ulares que 
se h a n descubierto al tratar de h acer 
los mapas geográfi cos con e l menor 
error posible. es el hec ho de qu e hay 
sitios donde la p lomada no cae verti­
calmente. T a n ev t rao rdina rio fenóme­
n o es consecuencia de c ierta& irregu­
la rid ades en la densidacl de la corteza 
t errestre. 

U no d e los puntos del g lobo en que 
esto ocurre, es la isla de P uer to Rico, 
dond e la desviación de lé.. plomada es 
tan g rande, que a hora resulta q ue en 
los m apas m odernos h ay que poner las 
costas septentrion a l y merid io!lal un 
k ilómetro más ade ntro de Jo que esta­
ban en los mapas a ntig uos. Es decir, 
q ue la isla no solo tiene distinta figu­
ra de la que se Je s uponía , s ino que re­
s ulta a lgo más peq ueña de lo que creía­
mos que era. 

CoN'l'RA LOS MOSQUITOS. - Para re­
media r a lg unos d i:! los defoctos que ofre­
ce n los mosquite ros de tul, con viene 
si lica tarl os, y d e esk modo put!den s us­
tituír {t los e nrejados met{tli cos que se 
penen en las ventan as y huecos de las 
casas para qi.1e p ueda penetrar e l a ire 
y la luz . 

El tul se c lava e n seco con tachue-

las en el cerco de la venta na, y luego 
con un a brocha gorda se le da una ma­
no de solución ele sil icato de potasa 
del comercio d iluído en un volúmen 
igua l d e agua. 

Es preciso h ace r esta mezcla, porque 
s i se emplease la solución de si licato 
tal como la despachan, obstruiría los 
agujeros del tul y se forma ría un ver­
dadero vidrio. 

Como el silicato encoje las mallas del 
tul, hay que procurar que este sea lo 
menos tupido pos ible . 

L as telas silicatacl as se secan en una 
hora, adquieren gran sol idez y r esis­
ten mu.::ho tiem po á la acción del agua . 
U n cuadro de cincuenta centímetros 
cuadrados soporta un peso de 20 kilos 
s in romperse y resist e golp es bastante 
violen tos, siempre que éstos no se den 
con ins trumentos muy puntiagudos y 
cortantes. Los tules preparados con s i­
lica tos tienen también la venta ja de 
inflamarse con gran dificultad , y eso 
sólo cuando se prenden por al,?;Ún ras­
gón. 

PLANTA QUE SUS'l'ITUYE AL AZÚCAR. 
--Un sabio botánico a r gentino, D. Ma­
nuel Autrán, h a estudiado una curio­
sís ima planta d el Paraguay que t iene 
propiedades a nálogas á las del a zúcar. 
Es una plantita que no m ide m ás de un 
d ecímetro de altura, y qu e cr ece en la s 
praíleras regadas por el río Amambai. 

P oniéndose en la boca una brizna 
del tallo de este vegetal, se s iente un 
sabor análogo al que produciría un te­
rrón <l e azúcar. Un pedacito ele hoja 
del tamaño de una lenteja, basta para 
azucarar la boca m ás de una hora , y 
tres ó cuatro h ojas son suficientes pa­
ra enclulzar un tazón de café. rodos 
es tos h echos demuestra n que el «caa­
ehe~, como se llama en el país á esta 
planta, es mucho m ás sacarífero que e l 
a zú car propia mente dicho. 
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EL ASUNTO EuLEMBURGO ó LA MORDA­
ZA EK ALEMANIA.-Si Dios quiere este 
remedio salvará á V . E. Hasta ahora 
siempre ha dado buenos resultados. 

El juicio de Salomón 

Cual de los tres cubrirá mayor dis­
tancia (A propósito de los viaj es de H. 
Fallieres, del Kaiser y del Rey de In­
g laterra). 

(Der Wa!treJacob ) . 

( Pnrk) . 

,. . 
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El hombre que ha visto al diablo 
Novelá inédita por Gaston Leroux 

ITra.d-u.cei6:r1. espeeia.1 pa..re. "Ve..:rieda.de.s" 1 

( C'ontzuuaaóu) 

«Contemple ese horribl e desie rto don ele 
e n adelante t e nía q u e vi v ir y esc uché m i 
cor a7,Ón qu e e ra tan cligno de piedad, 
tan digno de compasió n , se,-,ores, q u e tuve 
lástima ele él: cua11do cei-ré la ventana, ha­
bía resuel to matan11 e . M is p istolas estaban 
sob1·e la cómoda; no te n ía m ás que a largar 
la mano .... A h! o l v id a ha dec iro· que ha­
b ía traído ele París á mi último am igo .... á 
mi perro fiel .... una p e r ra .... una s imple 
p erra que me había e JJcontrndo echada de ­
lante ele mi puerta u na noche quevolvíaclel 
gar i to, malclicienclo (el c ielo .... Como n o 
s u piese ni ele dond e venía ni á quien h ab ía 
pertenecido, la h abía l l a 11iaclo«l'vi isteri o» ... . 
En el in stante mismo, en que yo echab a 
m ano el e mis p i stolas, com enzó aq ue ll a á 
aullar en e l patio .... á aullar. ... per o con 
aullidos tal es que no sabda com para rl os 
con nacl« . ... a ulla ha com o no h e o ído ja m ás 
a ul l11r al v iento .. .. sa l\·o esta noch e . ... 
«Toma!» me d ij e, Misterio está a n llando 
á la mu e rte, e lla sab e pues que voy á m a ­
tarme «esta noche»! 

Me puse á jugar con m is pistolas, pensa n­
clo ele súbito e n lo que habría s iclo mi v id a y 
meditando por pri mera vez en to q1te sería 
11ti 11t1te1·fe . LVli mirada indife rente fué á dar 
p or encima de la cómoda, d e ntro el e un a pe­
q ueiia bibl ioteca r ecostada contra la pa1·ecl , 
co ,1 algu n as obr as viejas y sus t ítul os. 

., . e sorpre ndió ve r q n e todas e llas trata­
·r an de sor t il egios y b rujos . Cojí un li bro. 
Los br11jos del Yura, y, co n la escéptica s on­
risa de l hombre que se ha colocado por e n­
c i ma ele! destino, lo a b r í. Las dos primerns 
líneas escri tas con tinta roja, se m e v inie­
ron á í os ojos: «Cuando se quie re ver, se ria­
mente al diablo, n o h ay m as que llamade 
ele todo corazó n , v ie n e!» Luego seguía la 
historia el e un hombre que, e nam orado per­
dido como yo, desesperado com o yo, había 
l lamado s inceramente e n s u auxilio a l prín ­
cipe ele las tinieblas y había s iclo socorrido, 
pues m eses después, ha biéJJclose hecho ele 
nuevo increíblemente ri co, se cc1.saba con 
aquel la á q uien a maba . Me leí esa hi storia 
h asta el fin . "Vaya! h e allí uno que ha t e­
nido suert e!" excla m é y a rroj é el l ibro so­
.bre la cóm oda .. . . Afuera, Mis terio seg u ía 

a ull ando .... L evanté l a cortin a ele la Yen­
tana y n o pude me n os que extremecenue 
ante la sombra danzante ele mi p erra, que 
proyectaba la luna. Hub iérase dicho r eal­
mente q ue e l an i mal estaba poseído del de­
monio, t a les e ran sus saltos de desordena~ 
dos é i nexpl icables. Parecía ccmo estar des­
cuartizando con los dientes 1í una .forma qtte 
yo no veía. 

Está impidiendo tal ve;,, q ue ent r e el dia­
blo, elije en voz alta. S i n emba1·go, no le h e 
llamado aún! ... . 

"Yo procuraba bromear, pe r o e l est a do 
de ánimo e n e l c u al m e hallaba, la lectura 
q u e acababa d e hacer, e l aullido ele m i perr a, 
sus saltos extraños, el siniestr o lugar, ese 
c u a r to viejo, esas pistolas cargadas para 
m í, t ocio había contribuíclo á i mpr·esionar­
m e mucho más que lo oue yo había t enido 
l a buena fé ele confesarmel o á m í mismo .... · 
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ET, ROPERO QUE SE ABRE SÓLO 

Me apart é ele la ventana y me puse á an­
clar en mi cuarto. D errep e nte me miré en e l 
es pejo. Mi palidez era tal qtte creí estar 
tmterto! Más, ay! e l hombre q u e se hallaba 
frente á ese espejo no estaba muerto! .. . Pero 
era ttn vivo que evocaba at rey de los muer­
tos! .... Sí .... esc uchadme .... creed me . . .. 
yo lo h e hecho ... : yo he hecho eso ... De 
todo corazón ..... de todo corazón .... yo le 
llamaba!. .. . en mi auxilio! .... en mi auxi­
lio .... pon¡ue yo era demasiado joven para 
morir! Quería gozar aún de la vida! . ... ser 
todavía rico! .... para ella! .... para ella . . . 
para ella que era un ángel .... Yo, yo ... . 
llamé al diablo! .... y entónces .. .. en el 
espejo ... junto á m i cara algo apareció ... 
a lgo sobrehumano ... . una palidez.. . un 
vaho, una nubecilla .turbia que pronto se 
convirtió e n unos ojos, o jos ele una belleza 
terrible .... otra cara perfecta que relucía 
súbitamente al lado de mi rostro de conde­
nado .... una boca . ... que me dijo: Abre! . . . 
Sí, ella me dijo: abre! .... entonces, yo re­
trocedí. .. . .. pero la boca todavía decía: 
Abre! si te atreves! .... y como yo no me 
atrevía, sonaron tres golpes en ta pnerta 
del ropero ... .. y la pnerta se abrió sola .. . . so­
la .... 

En ese momento, el rel ato del anciano 
fué interrumpido por.tres golpes que sona­
ron en la puerta de l a casa. Sí, en el propio 
instante en que el hidalgo se erguía, abie r­
tos los brazos , a nte l a visión del ropero que 
se abría sólo, surj icla desde lo más recóndi­
to de su vivo recuerdo y cte su atroz angus­
tia, tres golpes repercutieron tan fuerte en 
la puerta de la habitación y tan dolorosa­
mente en nosotros q u e hubiérase dicho que 
nos l os habían asestado en el corazón, y no 
pudimos menos que dar un salto eu nues. 
tros escabeles .... E:n cuanto á nue·stro 
huesped, miró hacia la entrada, no p'ronun­
ció una pal abra más y hubo de recostar se 
contra la pared, para 110 caerse . En segui­
da, la puerta que daba á la desierta puna . 
a brióse sola, rentamente, frente á nosotros. 

Precipitóse primero el vien to, a ullando 
como e l aullido de cien perros en jauría, y 
luego, tras de él, vióse á un hombre. Dobló 
esta la hoja y permaneció inmóvil ·bajo el 
umbral. No se alcanzaba á verle el rostro 
oculto bajo l as anchas a l as de un sombrer o 

suelto de fie ltro, que lleva ba p uesto hastar 
las orejas . Del cuello á los pies le cubría 
completamente un abrigo. A l igua l que no­
sotros, no se atrevía á hablar. Tuvo á bien. 
por fin despojarse ele su sombrero y pudi­
mos con t emplar entonces una cara ruda de· 
montañés, indifer ente y :flemática. 

- Fuis te tú quien golpeó así, Guillermo?-· 
preguntó e l hidalgo, que procuraba viva­
m ente reponerse ele su desazón. 

- Pues sí, mi amo. 
- Yo 11 0 te esperaba esta noche .... La 

pue rta no ha debido estar con c e rrojo! . . 
Echa le el cerrojo .... Has vi sto al notario?· 

---Sí, y no he querido conse rvar conmigo­
una suma semeJante. 

Comprendimos que Guillermo era el ad­
ministrador del hiela lgo. Avanzó aquel has-­
ta la m esa, sacó una peque ña bolsa ele d e ­
bajo el manto. comenzó á extraer ele esta 
varios papeles q n e iba colocando sobre aq u e­
lla y qnedóse mirando á su amo. 

--Pues bien! que espe ras? preguntó este· 
último. 

El r ecien llegado nos seflaló. 
- Estos sefi ores? .... Son ami.gos mios . 
El hombre d e jó ver c ierta e xtrafleza. ·No · 

sabía evidentemente que su amo pudiera 
tener amigos. Con todo, sacó un s obre más 
del bolsón y lo vació sobre lo mesa. Conte­
nía billetes de banco. Contó doce b illetes­
ele á mil. 

- He aquí el prec io del Bosque ele Mise­
.-ia, dijo. 

-Está bie n, Guill ermo, repuso nuestro · 
h uesped, tomando los billetes y vol viendo· 
á ponerlos dentro del sobre . D e bes te n e r · 
h ambre: dorrniras aquí esta noche? . ... 
. - Nó, imposible .... es prec is·o , que vaya 

donde el estanciero ... . 
T e nemos que hacer mañana á primera 

hora .... Pe r o voy á tomar un boca do de al-· 
go. 

- Ve en busca de la madre Appeni,el , 
amigo mío, ella te cuidatá-

y como el administrador se dirig iese ya 
hacia la cocina. 

- Lleva te toda la papeleda .. . . 
-Es verdad! exclamó el h ombre. 
Y se puso á recoger sus papeles, mientras 

el hidalgo sacó una cartera del bolsillo del 
frac y colocó en ella el sobre con los d oce· 
bille t es de á mil, guardándola en sf.guida. 

( Coutzuzía, ) 
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Cuentos malévolos por Clemente Palma. 

(Edición de Barcelona) con prólogo de Miguel de TJnamuno . - El tomo em­
pastado se vende al precio de dos soles en las librerías de Rosay y de Gil 


